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EL BUEN CIUDADANO ES AQUEL QUE NO PUEDE TOLERAR EN SU PATRIA U~ PODE.a QUE 
PRETENDE HACERSE SUPERIOR A LA.S LEYE .=Ciceron. 
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ERVAOIONES sobre el reclamo dirigido d la co
alllf.micia general del segundo departamento de ma

n·na p<n S. E. el alm ·rante Jurien y el Sr. coman
Jante Dupotet, empleados del Gobierno frances en la 
la de ~Martinica. 

~ 

La determinacion del tribunal de marina en 
ju icio formado sobre el apresamiento de la fra
ta francesa .la Urania es evidentemente ju ta [ l], 
que esta fundada en la expresa dispo icion de 
~ey, y por lo mismo exenta de toda censura, 
1bre <le responsabilidad el juez que la pronun
. Seria por_ lo tanto inadmisible cualquier re
m? q~e denvase de ella, porque contra la evi
nr1a ~egal y d~ h~cho no tienen lugar sem~jan- · 
gestiones, prmc1palmente cuando el capitan 

resado no uso de ninguno de los recursos que · 
leyes de Ja República han establecido pa¡·a re
ar los agravios que pudieran babérsele irrbO'a
en el juício. Mas como el reclamo prOfJuesto 
r el ' r. Dupotet ~s contra la misma ley, y su

' segun se percibe de sus comunicaciones, 
cbos que no han existido; por esto se hace ne
ario añalizar su contenido, igualmente que la 

0ta del Sr. almirante Jurien, para que por esto 
U~a deducirse si el reclamo intentado seajusto, 

1 e ta ge tioo no sea mas bien un mero pretex-
' y cual pueda ser el objeto a que se dirijan ta
. pretensiones. 

El Sr. Dupotet J?ide que la expresada fragata 
devuelva a su cap1tan Trelo con indemnizacion 
los perjuicios que ha sufrido por el espacio de 

es meses ; mas el buque nunca fue condenado, 
1 otra parte de su cargamento que aquella que 
0r los documentos encontrados a su bor<lo re
ltó pertenecer a vasallos del rey de España, cu
resolucion se apoya en la ordenanza de corso 

e la República, y ésta eu los principios del de
. e gentes y marltimo reconocido general

e~~e por las potencias de Europa. 
• S1 se encuentran, dice Vattcl (2), en una 

(l) V ease en el número 25 del C011$titucional cara
eño. 
(2) Lib. 3. cap. 1. §. 15.-ldem dicendumarbitramur 
:res ho tiles in nat .6us am1corum reperfr~ntur.: ·uas 

embarcacioa neutra propiedades 6 efectos perte
necientes al enemigo, pueden tomarse por el de
recho de la guerrá; pero ha de pagarse natural
mente el fl ete al dueño de la embarcacion que no 
debe sufrir perjuicio por aqu 1 embargo". 

La ordenanza de mari ua de Francia del año 
de l 681 declara en este caso como confiscables 
no solo las merca ocias pertenecientes al enemio-o 
siuo tambien la embarcacion en que se eacont~~ 
reu, c-omo se vera despues. 

La ordenanza e pañola de corso del afio de 
180 l adopta la doctrina de Vattel y l:Íeinecio, 
aunque con las modificaciones que justamente 
exiuen los casos y circunstancias que elia designa 
en cada uno. 

" Las embarcaciones, dice, en cuyo bordo se 
h~llasen géneros, mercancías y efectos pertene
cientes al enemigo, se conducirán de Ja misma 
suerte á puertos de mis dominios, y se detendran 
~n él b~sta que se haga c~mstar que no niegan Ja 
mmumdad, y que antes bien la observan los mis 
mos enemigos á quienes perteneciesen los efectos 
detenidos; pero si no lo ju tificasen erán decla
rados buena presa, y e dejaran libres todos los 
demas que pudiesen haber en el mismo buque 
de pertenencia neutra" (art. 25.). 

" Cuando los capitane , añade, de las embar
caciones en que se hallaren algunos efectos de 
enemigos, declararen de buena fe que lo son se 
ejecu~ará s~ trasbordo sin interrumpirles su na
vegac1on, m detenerlo mas ti empo que el nece
s~rio, permitiendolo la seguridad de la embarca
c1on ; y en el expresado caso se dará á dichos 
capi~anes recibo de los efectos que se trasborden, 
explicando en él todas las circunstáncias que 
ocurran ; y no pudiéndose pagarles en efecti\1 0 

el flete que les corresponda por dichos efectos has
ta el parage de su destino, con arreglo a los cono
cimiento , o á las contratas de fletamento, se les 
firmará un pagaré ó libranza de su imp_qrte á car
go del armador del corsario que e tará obligado á 
satisfacerlo á su presentacion ." (art. 26.) 

La ordenanza de la República asienta que un 
corsario podrD. detener á un buque neutral cuao
d~ se encuentren á. su bordo propiedad . P.ertene
c1ente!S Q. ene1Digos, segun los C<?ll<J~l!!l_ientos de 





1 ( 

uan respetado las decoracioues de la orden de 
rtadores que en los campos de batalla, y fuera 
ellos han tomado á nuestros oficiales ? 
Si ellos hubieran observado tal conducta, pare
a racional, aunque caballeresca, la preteosioa 

1 r. Dupotet; de lo contrario el derecho gene
e la guerra, el de justa retaliacion desplega su 

oridad; y considerada bajo este pun.to de vista 
licitud de dicho Sr., no hay duda que preten
el que se devuelvan por los que sostienen la 
rra de 1a independencia dos cruces de la orden 
Isabel ]a Catolica para que sean remitidas a dos 
ciales superiores residentes en pais enemigo; 
orden y esas cruces inventadas para premiar 

lealtad, el zelo, desprendimiento y valor <le los 
ividuos de la milrcia, como tambien de todas 
clases y gerarquias de la absoluta monarquía 
España en recompensa de los servicios que han 

cho para mantener a S. M. C. (9); no hay du
' re petimos, que una tal pretension es lo subli

de la filantropía, el colmo de la civilizacion 
de la POLITESSE, ó por mejor decir, es BANDI

A VEC ESPRIT. 

El Sr. Dupotet funda muy principalmente su 
clamo en que el pabellon cubre el buque, las 
ercancia que lleva, y en fin todo cuanto se en
uentra á su bordo. Con mejor fundamento hu-
1era dtcho: "Que robe amie ne sauve ·point la 
archandise enernie" por ser esta maxima tan 
otigua como la guerra marítima, máxima obser
da con sumo rigor por la Francia, sostenida 

onstantc y generalmente por la mayor parte de 
us escritores, y de la cual si se ha separado alo-u-
1a vez ha sido en virtud de tratados particulares, 
ue se han interpretado y modificado conforme á 
u espíritu cuando han sobrevenido guerras. Pa
a de mostrar esta proposicion sera permitido ha
er una ligera excursion en el derecho convencio

ó facticio, y las modificaciones que ha solido 
ener, para hablar despues del que generalmente 
a seguido la Francia. 

La ordenanza mas antigua de la marina de 
rancia, de que tenemos uoticia es la de 1536 

obre la cual fue formada la de Henrique III en 
~ 584 en que se asienta y declara, que los efectos 
~e los enemigos, hallados a bordo de buque ami-
o, daban lugar a la confiscacion de todo. El tra

fado ma antiguo en que se habla de este punto 
es del año de 1406 entre Henrique IV rey de In
glaterra y Juan sin .Miedo, duque de Borgoña, y 
n el se pacta que la bandera amiga no encubrirá 

la propiedad enemiga; y esto mismo prometieron 
~ingleses á los flamencos oblig~ndose ii consig-

o , que con tanta legitimidad se habia en.agenado por 
Bo:bones en BfLyona, y con t~nta sangre se habia 

osten1do y solemnizado en Madrid, y se sabe de positi
f~ que S. E. el duqlle de Weli'1!9ton w respetó ni dentro 

~
i fu.era d'!l campo de batalla las taks decoraC1·ones mi
.tares y _mayestáticas .. (V. Mr_. Bab. resum. de la hist. 
e Espa~. pag. 492. ~dit .. a Pans 1823.). 
(9) Jiease la lnstitucion de la real orden americana 

el abel la Católica impres. en Madrid año 1815. 

3 ) 
nar Jos géneros al armador que Jos hubise dete
nido y descubierto. 

Este artículo fue adoptado en los tratados que 
se celebraron despues en la Europa de modo que 
1leg6 á ser un principio y práctica universal, como 
se advierte en el tratado que hizo Henrique V 
de Inglaterra con algunas ciudades de Flandes y 
de Bravante en el año de 1446, en el de Henri
que VI su sucesor con la república de Génova, y 
en otros de la misma nacion entre Eduardo IV y 
el duque de Bretaña año de 146 ... , y entre el mis
mo Henrique y Felipe archiduque de Austria 
siendo digno de notar que eu algunos de esos tra: 
tados se impone a los neutrales defraudadores la 
pena de pagar el valor de los géneros encubiertos. 

Esta_ fue la maxi1~~ recibida en Europa por 
mucho tiempo, y como como ley y practica uui
versal y como tal fue colocada en el libro titulado 
CONSULADO DE MAR, el cual puede considerar
se, c~mo una coleccion de leyes, costumbres, 
practicas y u~os de la ~avegacion y el comercio 
ti~ aqu~llo~ t1emp_os (siglo XI) cuya disposicion 
dice as1. ' ~ero s1 la nave apresada es de amigos, 
y la mercanc1a que lleva pertenece a. los enemi
gos_; el almirante de la nave puede compeler v 
obligar al patron del buque apresado a que le eñ
tregue todas las cosas pertenecientes a los enemi
gos, y exigir de aquel que se mantendran en su na 
ve hasta que estk en lugar de recobro (a). 

Ea el año de 1604 el emperador de los turco se a
partó ~e esta máx~ma, y por el articulo 12 del tratado 
q_ue fhizo con Hennqu~ IV de ~rancia conc_edió c;¡ue pu
diese su bando~ cubrir la p~~pie~ad enemiga sm peli
gro de confiscac10n, cuyo prm1eg10 concedió ocho años 
de pues á las p~ovincia unida. el sultan Acmet, y aun 
c~:m mas extensu~n, pue no qw o que e con6 ca en los 
bien~ de sus amigos aunque se encontrasen á bordo de 
un pJrata. 

Esta libertad concedida por el Turco á sus amigos 
la adoptar~n en. sus tratado las naciones de Europa, 
co_mo se evidencia del tratado de comerci<> de 18 de A
bril de 1646 entre Francia y las provincias Unidas en 
cuyo ~rtículo 14 se estipuló que la bandera holandeZ.: no 
soJo liberta e los efectos de los subditos, sino tambien 
todos. los d~mas ca~gados a b~rdo, aunque tambien per
teneciesen a enemJgos, comgiendo e por este tratado 
las antiguas ordenanza : del tratado entre Cronwel y 
P?rtugal en ~654 arti.culo 22, por el de 1655 entre la 
mI ma Francia y la ci_uda~es an eáticas art. 2 y 3, por 
el celebrado e~ el propio ano entre Francia .é. Inglaterra 
art. 15. El articulo 19 de la paz de lo Pmneos dice: 
,, Pero por otra earte tambien sera libre y exceptuado 
t?<lo lo que e. tuviere, y e hallare en lo na vio pertene
ciente á lo vasallo del rey cri tiani imo, aunque la 
carga ó parte de ella ea de los enemigos de dicho Sr. 
rey (de &paña) salvo las mercaderias de contrabando 
re pecto de las cuale e procederá. conforme á lo dis~ 
pue to por lo artículos precedente . En el tratado de 
comercio y navegacion aju tado en la Haya en 1650 en
tre la &paña y Holanda e convino por el art. 13que se
ria libre y exceptuado todo lo que se hallare en lo na
vio pertenecientes á dichos EStado , aunque la car~ 
ó parte de ella fue ': de los enemigos del rey de &pafta: 
salvo las mercadenas de contrabando; y lo mismo se 

(a) Consulat de Mer chap. 276 num. 1004. tom. 2. 
par P. B. Bgucher edit. « Paris 1808. 
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